
SEMANARIO! 1 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

D I R I G I D O Á LOS PÁRROCOS 

Del Jueves 5 de Mayo de 1803F 

Juntas de agricultura establecidas en las colonias 
francesas.* 

j S l gobierno de Francia ha mandad® establecer juntas de 
agricultura en Santo Domingo, la Martinica, Guadalupe, 
Cayena, isla de Francia, y de la Reunión: quatro en la p r i ­
mera de dichas islas, y una en cada una de las demás. 

Cada junta se compondrá de cinco miembros, mayores 
de 2 5 anos, que hayan residido tres anos en la colonia , y 
que sean poseedores ó hijos de propietarios de haciendas 
en que trabajen 40 negros , quando menos , en las tres p r i ­
meras 9 y 2 5 én las tres ultimas islas. 

Estas juntas se ocuparán en presentar los medios de me­
jorar el cultivo de sus distritos; avisar al gobierno de los 
obstáculos que lo impidan; corresponderse coa el diputado 
que cada uña tendrá en Par ís , y directamente con el minis­
terio. 

Para que el gobierno nombre los individuos que deben 
componer estas juntas y sus sustitutos, hará una propuesta 
de diez sugetos aproposito de la colonia el capitán general, 
y otra de igual numero, y con separación , el prefecto de la 
misma. Este destino durará cinco anos. Tendrán sesiones siem­
pre que sea necesario , ó las convoque el mayor en edad. E l 
prefecto las podrá presidir , y nombrarán un secretario apar­

te. 
1 Moniteur nüfli. 183. an. XI . Extracto. ^ 
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te. Los miembros de la junta servirán gratuitamente : para 
gastos de secretaria abonará la colonia, arreglándolos los pre­
fectos. Cada junta elegirá á pluralidad de votos secretos un 
diputado en París que apruebe el gobierno. Estos diputados 
estarán en exercicio cinco años : podrán ser reelegidos con­
sintiéndolo el gobierno: formarán un consejo cerca del mi­
nistro de marina y de las colonias , y cada uqo será dotado 
con 56 mil reales que se pondrán en cuenta de los gastos in­
teriores de cada colonia. 

Observaciones sobre el salitre, y medios que boy 
se emplean en Francia para perfeccionar este 

11 ramo.1 

Señores editores: asi como ba publicado el Semanario de 
agricultura las observaciones de Chaptal sobre el salitre 2 coa 
el objeto de que los labradores aprovechen muchos de sus 
desperdicios caseros 9 espero que hará otro tanto con las que 
acompaño por el grande interés de este asunto. 

Quando la necesidad excita la industria de un estado se 
consiguen las mas veces mejoras y descubrimientos tanto mas 
importantes quanto tienen mayor relación ó enlace con el in­
terés de los gobiernos y la seguridad de las naciones. Enton­
ces, uniéndose el sabio con el artesano, entran las luces de las 
ciencias en los obradores y talleres , se extienden en todas las 
operaciones que se executan en ellos 9 é introducen modifica­
ciones y novedades que en poco tiempo levantan las artes á 
su perfección , abriendo nuevas sendas á la industria. 

En los grandes apuros en que se vio la Francia diez ó do­
ce años hace , ninguno era mas urgente que el proveerse de 
salitre, que escaseaba mucho para la excesiva cantidad de 
pólvora que necesitaban sus exércitos ; y filé tal la actividad 
que inspiró la imperiosa necesidad, que con la mayor ra­
pidez se vieron establecer mas de seis mil fábricas destina­
das á sacar salitre ó á refinarlo. No bastaba para las urgen­

cias 

x Carta de D. Antonio de Arnaud. 
a Véase el número a 351 
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cías del día el que se podk sacar de las bodegas, coevas, cor­
rales de ovejas, y escombros de edificios viejos; y debiéndo­
se por otra parte proporcionar grandes cantidades en muy 
corto espacio de tiempo, fue precisa buscar para refina rio 
medios mas sencillos que los que antes se usaban; como que 
en dicha operación siempre había gran pérdida , y era de la 
mayor importancia el establecer un método mas exacto pa­
ra determinar la calidad de los salitres en bruto. 

Hay países que la naturaleza cubre con profusión de salí-» 
t re , y otros con quienes ha andado muy escasa en esta par­
te. Algunas provincias de la China, de América, de Italia y 
de España están abundantemente provistas de salitre , y los 
naturales de estos países apenas tienen mas que hacer que 
juntarlo i y con facilidad lo ponen en aquel grado de pure­
za que basta para los usos á que generalmente se destina. 

No sucede lo mismo en otras partes, pues unas veces ape­
nas lo pueden traslucir en la superficie de algún corto espa­
cio de terreno, y otras en los subterráneos , y en lo interior 
de los escombros de edificios antiguos, y todo ello no alcan­
za para el gasto preciso. En este caso se requiere un cuida­
do y vigilancia proporcionado á su escasez, á su mucho cos­
te , y á lo penoso que es el ponerlo en estado de pureza ne­
cesaria. De aquí es que conviene estudiar en estos parages 
las circunstancias que mas favorecen la formación del sa­
litre , y una vez arrancado este secreto á la naturaleza, pre­
sentarle los medios que ella emplea | y obligarla á una pro­
ducción mas copiosa. Lo que hacen en tales paises se reduce 
á amontonar materias orgánicas trituradas, piedra caliza des­
hecha, tierra vegetal , marga &c. , y llaman salitrerías artifi-
ríales i estos conjuntos ó montones hechos de manera que 
solo pueda circular por ellos con lentitud el ayre, teniéndo­
los á cubierto de las lluvias, de una luz clara, y en una tem­
peratura poco variable. A pesar de tanto esmero y precau­
ciones en la mezcla y'roci os que le dan en tiempos conven ¡en-
tes , tal vez sucede que sacan poca utilidad, y que salen de­
fraudados en sus esperanzas; lo que les conduce naturalmen­
te á hacer nuevas tentativas á fin de asegurar la utilidad, va­
riando las disposiciones, las cantidades, y aun la naturaleza 
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de algunos materiales ; y la chimíca , que dirige hoy casi to­
das las artes , indicarla que se añadiesen cenizas que contie­
nen ya en sí cierta cantidad de la base del salitre. Esta adición 
es tanto mas ventajosa , quanto sucede muchas veces que la 
mayor parte de lo que se sacaba de la salitrería era fútrate 
calizo, por faltar una cantidad suficiente de álcali. 

E l salitre en bruto , ya se extraiga de las cuevas, de los 
establos ó de los escombros de edificios 9 ya sea el que se saca 
de las salitrerías artificiales, siempre contiene cierta canti­
dad de magnesia 9 mas ó menos nitrate calizo, muríate de 
sosa, &c. 

En la Turena hay distritos en que abunda tanto el salitre, 
y principalmente el nitrate de cal, que esta sola provincia da­
ba á la Francia la tercera parte de todo el que necesitaba en 
tiempo de paz. Construyen allí las casas de una piedra caliza 
muy blanca, ligera y blanda: al ayre se seca y endurece 
quedando muy porosa : la parte de las paredes que está cer­
ca del suelo se impregna de los excrementos líquidos de los 
animales 5 y se forma ácido nítrico que se combina con la 
cal : al paso que se va verificando esta nitrificacion 9 va to­
mando la piedra un color obscuro 5 y á los dos ó tres anos 
solo quedan blancas las casas desde ei primer piso para ar­
riba. Los salitreros se encargan de demoler la pared, que ya 
amenaza ruina, hasta dicho primer piso 9 y de hacerla nueva 
á su costa , con tal que se les dexe el beneficio que puedan 
sacar de los escombros de la vieja : es verdad que suelen mez­
clar entre las piedras nuevas una porción de las viejas á fin 
de acelerar la salitrificacion de las paredes , y aprovecharse 
de ellas renovándolas mas á menudo. 

Aunque en las salitrerías artificiales sea menester mez­
clar las tierras y los álcalis con materias animales y vegeta­
les , estoy muy lejos de creer que la naturaleza tenga nece­
sidad de todo este aparato para producir el ácido nítrico. 
Este se ha hallado combinado con la cal á cierta profundi­
dad y rodeado de sustancias que excluían la coexistencia de 
materias anímales: un celebre chimico ha encontrado trazas 
de él en el granizo , ó en el agua de tempestad ¡ y con apa­
ratos muy sencillos imita el arte perfectamente á la naturale­

za 
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xa formándolo de dos maneras:1 | y será posible formar el 
álcali, como el ácido ? no lo veo : pues apesar de que ya ha­
ce mucho tiempo que se ha hablado del análisis de la potasa, 
y de los esfuerzos que han hecho de poco tiempo á esta par­
te algunos muy distinguidos chímicos , no conocemos toda­
vía los elementos de este cuerpo, que mientras tanto es me­
nester contar entre los cuerpos simples. 

Es natural el pensar que la atracción de las tierras y de 
los álcalis con las sustancias que los neutralizan, es tanto mayor 
quanto estas tierras y álcalis sean mas cáusticos j pero se en-
ganaria mucho el que, caminando sobre este principio, i n ­
tentase , por exemplo , mezclar la cal cáustica con las mate­
rias organizadas á fin de fixar el ácido nítrico en las salitre^ 
ñas artificiales , pues en lugar de verificarse con mas pron­
titud la formación de dicho ácido 9 no se conseguiría el me­
nor átomo de él. Tal vez en este caso la cal viva tiene una 
acción semejante á la de los álcalis cáusticos , que destruyen-
con prontitud las materias organizadas 9 y facilitan la forma­
ción de una materia oleosa, con que hacen una especie de 
zabon. En efecto quando de esta mezcla se desprende gas 
amoniacal es probablemente porque de la materia animal se 
separa el ázoe, que se combina con el hydrogeno , y se en­
gendra el álcali volátil, y entrando entonces el carbono en 
nuevas combinaciones forma los cuerpos grasos que produ­
cen un xabon calizo. . / 

Según lo que se acaba de decir parece la cosa mas fácil el 
hacer salitrerías artificiales ; pero también se ha de decir que 
no tendrían mucha cuenta, sino en aquellos paises en que es­
casee tanto esta sal, que apenas haya la necesaria , y que en 
el comercio se encontrase á precio muy subido; pues en don­
de el terreno sea fértil, y el clima templado , seria locura el 
hacerlas ; así porque la tierra suele tener naturalmente bas­
tante salitre , como porque el labrador, cuya existencia pen-

• <• # -é f de 
i Cawendiscb formó ácido nítrico electrizando una mezcla de gas 

«loe y de gas oxigeno (véase dicho nüm. pág. aag. tom. IX. ) , y Tenanf 
lo consiguió haciendo pasar gas amoniacal por un tubo hecho ascua y 
que contenía oxide negro-de manganesa. 
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de de la fecundidad del suelo que cultiva j¡ siempre querrá de­
dicarse á la labor mas bien que gastar su tiempo, cuidado y 
abonos en aumentar el producto de una salitrería. 

- Refinación del salitre. 
Quando las tierras ó materiales abundan de salitre, lo 

que se conoce al gustarlas 9 y en los cristalitos de nitro que 
se descubren en ellas , se comienza regularmente por desme­
nuzarlas , luego se sacan de ellas las lexias 19 se hacen eva­
porar y .y después se dexan cristalizar. Esta cristalización que 
se consigue es lo que llaman salitre sencillo ó en bruto; y es 
una mezcla de diferentes sales con mas ó menos materia co­
lorante. £1 objeto de la refinación no es otro sino el de sepa­
rar el salitre de todas las demás materias extrañas, y ponerlo 
en el estado que le conviene de pureza, blancura y sequedad. 

Para refinar el salitre echaban antiguamente en muy 
grandes calderas de 500 á 600 mil libras de salitre en bru­
to con otro tanto de agua ; con el fuego se disolvía todo el 
salitre | y la mayor porción de sal común, y con una espu­
madera se separaba el residuo , que regularmente era tierra: 
se clarificaba con cola | se evaporaba esta enorme cantidad 
de líquidp , se dexaba cristalizar, se repetía esta misma ope­
ración segunda vez 9 y asi refinado el nitro podía servir para 
la fabricación de la pólvora. 

¡Quán difícil es el introducir novedades y alteraciones, por 
ventajosas que sean , en los obradores mientras estén dirigí-
dos pOr hombres incapaces de observar y reflexionar, y mien­
tras los gobiernos no presten á las artes una protección cons­
tante! A pesar del mucho tiempo y de la enorme cantidad de' 
combustible que era necesario emplear en las operaciones que 
se acaban de indicar , se siguió este método de muy antiguo, 
hasta que Baumé, en el año de 1788, fundado en algunos 
experimentos, se atrevió á proponer otro infinitamente mas 
ventajoso , que no fue admitido. Aconsejaba que se lavase el 
salitre en bruto con la 0,16 parte de su peso de agua fría; 
que se repitiese por tres veces esta lavadura revolviendo la 

mar 
1 Véase el Seman. núm. aa¿. tom, IX. pág. ^59. 
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ma$a 3e quando en quanáo; que después se disolviese el re­
siduo en una corta cantidad de agua hirviendo á fia de se­
parar las materias insolubles que contuviese, y ultímamente 
que se desase cristalizar. 

Este método era tanto mas ó t í l , quanto el salitre no exi­
gía mas que una cristalización , y al mismo tiempo que ahor­
raba tiempo y combustible , evitaba la pérdida del salitre que 
se volatiliza en las cochuras. 

Quando las circunstancias exigieron en Francia mucho 
salitre refinado en poco tiempo, se halló un medio mas ex­
pedito que el antecedente; y se reducía á cocer i c o partes de 
salitre en bruto con 70 de agua : después de sacar de la cal­
dera lo que no se había podido disolver , se hasta evaporar y 
se echaba et líquido concentrado en las cuajaderas , en que se 
cristalizaba. 

De unos tres anos á esta parte se han propuesto algunas 
novedades , y se han adoptado: solo echan de agua hirviendo 
poco mas de la quinta parte de la cantidad de salitre ; hacen 
la mezcla en calderas; cuidan de revolverla de quando en 
quando; calientan un poco por la noche la hornilla en que 
está la caldéra, y la encienden bien á la mañana siguiente. Lía 
corta cantidad de agua de que se sirven parece suficiente pa­
ra disolver todo el salitre, y no se lleva mas que unas & par­
tes de muríate de sosa (sal común) que se hallan regularmen­
te con el nitrate de potasa (salitre). Separan todo lo que no 
se ha disuelto, lo dexan escurrir en la caldera, y le añaden | 
parte de agua para clarificarlo: se hace hervir por espacio de 
un quarto de hora # y se vierte en donde se haya de cristali­
zar luego que la disolución esté suficientemente concentrada. 

Generalmente en estas operaciones separan las aguas-
madres para aprovecharlas aparte; y quando es menester 
les añaden una cantidad proporcionada de álcali. 

Tales son los métodos que se han ido empleando unos 
después de otros para el refinado: otros hay de que no hago 
ahora mención, tal como el de lavar el salitre en bruto coa 
agua saturada antes de salitre refinado , &c. 

Tddo administrador de un establecimiento de esta clase 
debe proponerse sacar el mayor producto en el menos tiem-
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po y con el más corto gasto que sea posible : este es el fin 
á que se han de dirigir todas las inovaciones ? y el que se i n ­
tenta conseguíc con tantas meditaciones y tentativas las mas 
veces infructuosas. E l camino que se debe seguir para alcan­
zar un resultado ventajoso debe seguramente ser distinto en 
cada pais : no hablo del influxo que pueda tener sobre el ar­
reglo de las operaciones y la elección de método , el estado 
político de una nación : las circunstancias locales enseñan 
/régiularmente fas modificaciones y reformas particulares; y 
la economía se ha de buscar en aquellos puntos que tal vez 
en unas partes son de poco interés^ y en otras tienen el ma­
yor influxo en el bueno ó mal éxito de la empresa, 
y La naturaleza de 1 as aguas , la escasez! del combustible,y 
t i precio de los jornales son los objetos que principalmente 
deben llamar la atención del que quiera establecer una fabri­
ca de éstas sea en el parage que quiera. 

La ignorancia del administrador, junta á las intrigas y al 
interés particular de algunos comerciantes, perdió en Italia 
una excelente mina de salitre natural: al beneficiarla dieron 
en usar de un agua muy impura | y sobre todo muy cargada 
de sal marina (sal c o m ú n ) , y asi el producto de las muy mal 
dirigidas operaciones era en gran parte de esta misma sal. 
Por eso se debe reconocer siempre la naturaleza de las aguas 
que se hallan en las cercanías de las fábricas de salitre 9 y no 
es necesario extenderse sobre esto, pues ya se sabe que son 
buenas para la refinación las aguas potables. 

Solo hay dos medios de ahorrar el combustible; el de la­
var en frió7 en-que se aprovecha el calor del sol y del ayre 
para concentrar las lexias en el verano; y ebotro que acabo de 
exponer en que solo emplean una muy corta cantidad de agua. 
E n el primero de los dos métodos indicados conducen las le­
xias á balsas que están al descubierto, y en ellas se*hace la pr i ­
mera evaporación por medio de la fuerza disolvente del fluido 
atmosférico en el verano , y en las mismas depone el líquido 
una gran parte de sal marina y de otras sales poco solubles 
que lleva el salitre mezcladas. Luego que se concentra dicho 
líquido hasta cierto punto , lo recogen en vasijas de las que 
se va echando en la caldera en que se acaba de concentrar. 

D i -
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Dichas .balsas deben estar muy inmediatas á la fabrica 9 y 

dispuestas de manera que con facilidad se puedan defender 
de las lluvias y reconocer á menudo su estado ; porque pu­
diera suceder que se entreabriesen algunas hendiduras, que por 
.pequeñas que fuesen se rezumarla el líquido y se perdería mu­
cho salitre sin saber por donde. 

Las reflexiones que me atrevo á hacer 9 y las alteraciones 
que voy á proponer no podrán desagradar á los que tengan 
parte en las operaciones de la refinación. Las expondré con 
la mayor sencillez 9 no para descubrir errores j sino con el 
objeto de contribuir á la pública utilidad. 

Solo en el verano se pueden concentrar las disoluciones 
con e 1 calor de la estación j pero no es de admitir este méto­
do quando se necesita mucho salitre. Las lluvias que pue­
den sobrevenir requieren el mayor cuidado con las balsas 9 y 
si el verano es lluvioso hay el riesgo de adelantar muy poco. 
¿Y no seria muy esencial que las labores de una fabrica no 
pendiesen de las vicisitudes de la atmosfera? Si la estación es 
favorable se necesita un numero suficiente de vasos ó depósi­
tos para ir poniendo en ellos los caldos al paso que adquieren 
suficiente densidad. Este transporte de aquí para allí siempre 
cuesta , y expone á perdidas que es menester evitar cuidado­
samente : por otra parte la multiplicación de recipientes trae 
consigo mayores gastos para renovarlos y componerlos. 

Si el método de las lavaduras fuera preferible , se pudie­
ran buscar entonces los medios mas ventajosos para estable­
cer una fabrica. Las reformas bien meditadas y fundadas en 
hechos bien comprobados son tanto mas necesarias quanto su­
cede regularmente que el precio excesivo del combustible sue­
le estar acompañado con el precio enorme de la mano de obra; 
y este es el caso en que ha de hacer aplicaciones ventajosas la 
economía de un administrador inteligente. Entonces se dis­
pone que venga el agua por sí á los truxales ó coladeras; que 
sea fácil el cuidado de és tas ; que luego que esté saturada el 
agua que se filtra por ellas, pase por sí misma á los depó­
sitos exteriores en que se junte | y éstos tendrán comunica­
ción unos con otros, si pareciese necesario, y con otro puesto 
sobre chimeneas horizontales de las hornillas , para que tome 
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allí cierto grado de densidad. Abierto esté depósito ha de pa-, 
sar el caldo á la caldera quando tenga, una temperatura su-
ficíeate para no enfriar al que esté hirviendo en la misma. 
A cierta distancia del fondo de ésta se colocará un cesto ata­
do con la punta de una cuerda; la otra punta pasará por uña 
garrucha colgada del techo | y vendrá á caer cerca de la cal­
dera. La mayor parte del muríate de sosa y de las otras sa­
les que se van deponiendo al paso que se va disminuyendo 
la cantidad del líquido , se quedan en el cesto por el mismo 
mecanismo del hervor. Se levanta éste por medio de la cuer­
da quando esté bastante cargado , y después de dexarlo es­
currir > se ponen aparte las sales que contiene para lavarlas 
si pareciese conveniente. Esta economía se pudiera seguirán 
las operaciones; y no me detengo sobre ello por tener to­
davía poco conocimiento del modo de reñnar de por acá: ni 
sé la cantidad de salitre reñnado que se saca de una canti­
dad determinada de salitre en bruto, ni el tiempo que se 
gasta, ni lo que cuesta la mano, de obra, ni el combustible 
que se consume en esta operación; y solo por el precio del 
producto se puede juzgar si es bueno ó malo el método que 
se sigue. Es verdad que también puede ser éste excelente, y 
salir sinembargo muy caro ei producto donde haya muchos 
empleados cuyos sueldos aumenten con exceso ei coste. 

A pesar de todo esto soy de parecer que ninguno de los 
métodos practicados hasta ahora trae tantas ventajas como el 
que se ha adoptado en Francia en estos últimos tiempos. La 
disposición de la fabrica, la forma de las calderas, la ma­
nera de quitar el depósito que se hace en ellas sin causar 
menoscabo á la construcción de las hornillas, todo en fia 
concurre i economizar el combustible, á ahorrar tiempo y 
mano de obra. 

Concentrado el caldo , lo que se verifica en un quarto de 
hora de hervor, pasa á las cuajaderas en que se cristaliza 
por un conducto mas ancho por la extremidad que termina 
en la caldera: la chimenea de una hornilla pequeña, que sir­
ve para secar el salitre refinado, mantiene en bastante exten­
sión de dicho conducto una temperatura muy alta para no 
permitir al líquido que pasa que deponga en el mismo algu­

na 



na pat|e de las sales que lleva consigo. El depósito en que cae 
el líquido es una balsa quadrilonga, de un pie de profundi­
dad, forrada de plomo, algo ¡nclioádo el fondo bácia el ceásp 
tro en una dirección longitudinal, yái la extremidad opuesta 
de aquella por^donife enfica el liquido está la cuajadera. 

Los peones agitan de quando en quando el liquido con 
una especie de batideras para turbar la cristalización, y faci­
litar el que se seque la sal, evitando que se formen grandes 
cristales: al paso que se forman los cristales pequeños los j un ­
tan bácia los bordes, que estando inclinados hacia adentro es­
curre el líquido que traen consigo, y la parte de éste que no se 
quiere cristalizar pasa á una caldera ó reservatorio. Se concluirá. 

De un.nuevo Colegio de industria. 

E \ gobierno de Francia ha dispuesto que la instrucción que 
se dé en el colegio de Compiegne desde el mes de mayo de 
este año se dirija á formar buenos oficiales y maestros. Se re­
cibirán los niños que no pasen de doce años, y se han de d i ­
vidir en tres clases: en la primera se les enseñará á leer, es­
cribir , y los principios de la gramática de la lengua nativa; 
en la segunda las quatro reglas de la aritmética y los que­
brados ; y en la tercera los elementos de la geometría y el d i -
buxo. Luego pasarán al estudio de las artes y oficios 9 para lo 
qual habrá en la escuela cinco obradores: i.0 de forjador, 
herrero , limador y tornero.de metales: 2.0 de fundidor : 3.0 
de evanista y carpintero para edificios, muebles y máquinas: 
4 ° de tornero de maderas : 5.0 de oficio carretero. Los esru-
diantes se han de repartir en estos obradores según su incli­
nación y las disposiciones que adviertan en ellos los maestros. 
Durará el trabajo en los obradores ocho horas al día. A mas 
de esto se emplearán dos horas en el estudio de la teoría de 
las artes, á cuyo efecto se enseñará la geometría descriptiva 
para el uso de las mismas , el diseno , y el uso de las aguadas 
en los dibuxos de planos ó máquinas. Los que hagan grande* 
progresos ó den muchas esperanzas recibirán una enseñaaz» 
ñ a s sublime, continuando el estudio del dibuxo y la aplica­
ción de los principios de la mecánica á la práctica de las artes. 

Ha-
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Habrá un protector , tm director de labores , tin subdi­

rector , un maestro en cada obrador , y un guarda-almacén. 
E l protector cuidará del aloxamiento y comida de los estu­
diantes y de su salud, buenas costumbres , &c. El director 
atenderá á su instrucción en las artes y oficios ; hará los pla­
nes, cortes y alzados de lo que se ha de dibüxar, y enseqaráá 
dar las aguadas, haciendo á los maestros las explicaciones ne­
cesarias. También explicará sus planos á los jóvenes para que 
aprendan á hacerlos y á distribuir las obras. Los dibazos de 
hts que se hayan de hacer han de estar de manifiesto en una 
sala un mes quaado menos antes de que se executen. A los co­
legiales se les encargará de los diseños , cálculos , y de lo que 
haya que. escribir y sombrear en los planes. Todos los que 
tengan disposición deberán instruirse en lo que es cuenta y 
razón. E l subdirector hará lo mismo que el director, bien 
que á las órdenes de éste. 

Los maestros de los oficios se atendrán á los planes y di­
seños que les dé el. director ? y no saldrán del obrador en las 
horas de trabajo. 

Para los exercicios relativos al estudio de las artes y su 
práctica, se dividirán los colegiales en compañías de á 27 indi­
viduos: cada una se compondrá de un sargento , dos cabos y 
24 estudiantes destinados á un mismo oficio: se subdlvidirá 
en dos secciones, compuesta cada una de un cabo y doce 
educandos. En la formación de compañías se escogerán de 
entre los mismos para sargentos y cabos los que mas se dis­
tingan por su experiencia , instrucción y habilidad : los de-
mas se distribuirán en seis clases iguales en numero confor­
me al mérito y disposición de cada alumno: ninguno será 
admitido en estas clases si antes no se ha exercitado un ano 
en la práctica de las artes. E l protector, director y vice-di-
rector señalarán con acuerdo del ministro del interior el nú­
mero de compañías que se han de destinar á cada obrador. 
Los alumnos que antes no hayan practicado un año las artes 
formarán una clase aparte con el nombre de supernumera* 
ríos , y se repartirán en las compañías : estos han de tener i 
lo menos 12 años cumplidos. 

A mas de los colegiales de numero que mantendrá el es-
ta-
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tado, se admitirán los pensionistas que quieran aprender ofi­
cio , pagando al ano 1600 reales, y también se repartirán en 
las compañías. 

Cada seis meses se harán exámenes públicos , y según su 
desempeño ascenderán los colegiales á grados superiores : 1 ^ 
sargentos , cabos ó alumnos que no hayan adelantado descen­
derán á grados inferiores ; y se llevará asiento del tiempo que 
estén en cada clase. Los sargentos conducirán las compañías, 
á los obradores después de pasar la lista, darán parte al 
director de los que falten , é indicarán á los cabos y alumnos 
los medios de desempeñar mejor la obra que tengan entre 
manos. Quando una sección trabaje separada de las demás, 
hará el cabo todo lo que corresponde al sargento 5 ó bien la 
presidirá un colegial de la primera clase. E l individuo que en 
un mes falte seis veces sin causa legítima, así á la lista, como 
al obrador , será privado de la décima parte de la ganancia 
que dexe la venta de los artículos fabricados y de los jornales, 
y que le corresponden , como se dirá. 

Los examinadores que cada año nombrará el ministro 
del interior elegirán cinco de los mas beneméritos entre los 
sargentos , cabos y alumnos de la primera clase , y el mismo 
ministro les dará títulos de candidatos : estos quedarán al año 
siguiente agregados al director á cuyas ordenes trabajarán; 
estarán aloxados aparte con mas distinción , y se les dará mas 
desahogo en sus comunicaciones fuera de la casa. En el segun­
do año serán mantenidos en París cerca del conservatorio de 
artes y oficios, y colocados en los principales obradores de la 
capital para que estudien y comparen los métodos de las ar­
tes. Al cabo de dicho año serán examinados de nuevo , y si 
lo merecen recibirán del gobierno título de idoneidad en su 
arte u oficio , que les dará el derecho de ser preferidos en los 
obradores y fábricas que se administren de cuenta del mis­
mo gobierno. 

Los fondos para mantener el colegio y pagar los em­
pleados , compra de instrumentos, primeras materias &c., 
se arreglarán á razón de 1600 reales al año por cada colegial' 
También se destinará la cantidad de 240® reales para los p r i l 
meros gastos. 

£1 
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£1 producto de la venta de (os artículos fabricados y el 

importe de los jornales pertenece á los colegiales, después 
de deducida ei. valor de las primeras materias , el gasto de la 
manutención 9 y la conservación de los instrumentos. Este pro­
ducto se pondrá cada año con separación á fia de entregarlo 
á los alumnos á su salida del colegio en la forma siguiente» 

A los candidatos 120 reales por cada mes de la suma 
total : el resto se repartirá por igual entre las compañías: la 
cantidad que corresponda á cada una se dividirá en 67 partes, 
de las quales se darán al sargento 5, á los cabos 8, á los alum­
nos de la primera clase 14, de la segunda 12, de la tercera 10, 
de la quarta 8, de la quinta 6, y de la sexta 4. Los pensionis-
tas tendrán el mismo derecho para entrar á la repartición. 

Con seis meses de anticipación presentará el director una 
lista de las primeras materias é instrumentos que se necesi­
ten , y reconocida por el protector se pasará al ministro, pa* ' 
ra que resuelva la compra, y que se ponga á la disposición 
del protector algún caudal para gastos imprevistos y urgentes. 

£1 director de labores ha de reconocer y aprobar las prí* 
meras materias é instrumentos antes de que se paguen, y es-
tarán baxo la custodia del guarda-almacén 9 que llevará por 
asiento lo que recibe y su coste; todo con la debida separa­
ción. Para entregar primeras materias ó instrumentos los pe­
dirán por escrito los maestros de obradores, y su demanda 
irá reconocida y firmada por el director de labores. £1 guar­
da-almacén llevará también un asiento diario de cargo y da­
ta , especificando las materias que dé ó reciba, y su calidad, 
cantidad y precio. Igual registro ha de tener para los artícu­
los fabricados, añadiendo en esto el precio de las primeras 
materias y el de la mano de obra. 

Cada colegial tendrá un surtido de los instrumentos que 
necesite 9 y los ha de mantener en el mejor estado: siempre 
que se les pida darán cuenta los maestros de obrador de 
quanto hayan recibido; y será responsable el director de que 
existe en los obradores todo lo que se les haya entregado. 

En el primer mes de cada ano se hará un inventario ge* 
neral y exacto de quanto exista en el establecimiento para 
presentarlo al ministro* 

EÍ 
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E / silvato de Franklin*1' 

Quando yo tenia siete años me llenaron mis amigos la bolsa 
de quartos en un dia de fiesta: con ellos, me fui derecho á la 
tienda en que se vendían juguetes para los niños9 y habién­
dome gustado mucho el sonido de un silvato que acababa de 
ver en manos de otro muchacho 9 ofrecí y di por otro igual 
todo el dinero que llevaba. 

Volví á casa contentísimo con mí silvato tocándole con­
tinuamente é incomodando á toda la familia. Mis hermanos, 
hermanas, y primos, luego que supieron lo que me habia cos­
tado, me dixeron que habia dado por él quatro veces mas de 
lo que valia. Esto me hizo pensar en las buenas cosas en que 
yo podía haber empleado aquel dinero que habia dado de 
mas. Se burlaron tanto de mi simpleza , que eché á llorar, y 
la reflexión me causó mucho mayor pena, que placer me ha­
bia dado el silvato. 

Con todo eso no dexó de tenerme cuenta este suceso pa­
ra después: conservé en la memoria mi necia compra, y 
siempfe que se me antojaba comprar cosas inútiles, decia en­
tre m í , »no paguemos demasiado caro el silvato" y ahorraba 
aquel dinero. 

Crecí en edad, entré en el mundo, observé las acciones 
de los hombres, y me parece que hallo bastantes, sí, bastantes 
que pagan muy caro el silvato, 

Quando veo alguno muy afanado por lograr favor en la 
corte, que gasta su tiempo y su dinero, sacrifica su tranqui­
lidad , su libertad, su virtud, y acaso á sus amigos para ade­
lantar en esta carrera, digo para mi coleto, veste hombre pa­
ga muy caro su silvato" 

Quando he visto á un ambicioso que busca el favor popu­
lar, ocupado siempre en intrigas, y descuidado en sus pro­
pios negocios, que se arruina por entregarse á esta locura; 
á la verdad y digo, que este paga muy caro su silvato" 

Si encontraba un aváro que, privándose de todas las co­
modidades de la vida, del placer de hacer bien á los demás, 
- SL, -mmt̂  - de 

z Carta de este sabio á un sobrino. 
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de adquirir la estimación de sus conciudadanos, y de la dul­
zura de la amistad , por el ansia de hacer dinero : pobre hom­
bre, digo y o , ciertamente que pagas muy caro tu silvato. 

Quando encuentro algún hombre disipado que sacrifica el 
cultivar su talento, y adelantar su fortuna á los placeres pa­
ramente sensuales: ciego, digo , buscas sentimientos en lugar 
de verdaderos placeres; tú pagas muy caro tu silvato. 

Si hallaba otro que gustaba mucho de buenos vestidos, 
muebles ricos, hermosos equipages, que superiores á su cau­
dal , le adeudaban y le hacían parar en una cárcel: hay de tí9 
digo, has pagado caro, y muy caro, tu silvato. 

Quando he visto alguno que se casa con una muger vana, 
distraída y ociosa; ó á una joven que dexándose llevar del 
vestido y apariencia, se une con un bárbaro : es una compa­
sión , digo para mí , uno y otro han pagado muy caro su silvato. 

En una palabra, yo pienso que la mayor parte de las des* 
gracias de los hombres proviene de que no saben apreciar las 
cosas en lo que se merecen, y e/i que pagan muy caros sus silvatos. 

Cantínuacion de la observación meteorológica que 
se comenxó á publicar en Mayo de 180o.1 

Desde primero de Octubre ultimo hasta fin de Marzo pró­
ximo, pasado ha llovido en Madrid en cada pie quadtado lo 
siguiente. cwzas de agua. 

En Octubre • 52 
Noviembre 320 
Diciembre 136 
Enero 112 
Febrero • . . . 000 
Marzo i$a 

7 7 » 
Las 772 onzas que resultan hacen 48 libras y quartcron, 

que levantan unas 12 pulgadas y media. 

1 Véanse los Scman. mim. 177, «04, «ag, 2^3, 278 y 305. 
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